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ESTUDIOS PRELIMINARES 

Didáctica de literatura oral: lenguaje y realidad

Ana Ortega Larrea
Universidad Católica de Valencia

Si abrí los labios para ver el rostro
puro y terrible de mi patria,
si abrí los labios hasta desgarrármelos
me queda la palabra.

Blas de Otero

Después de que el estructuralismo nos encerrara la len-
gua en sí misma, nos enclaustrara el pensamiento en el su-
jeto, o aún peor, nos obligara a violentar el sentido común
más elemental, reduciendo nuestro pensamiento a un códi-
go estructurado, como si la realidad a la que nos referimos
estuviera constituida por significados inasibles que nuestro
pensamiento lingüístico nunca pudiera alcanzar, ni tan si-
quiera rozar; después de este ensimismamiento en la pro-
pia estructura del lenguaje, los posmodernistas del siglo XX
nos corroboran el relativismo conceptual al imponernos la
duda como actitud vital; con una incertidumbre más de-
moledora que la cartesiana, pues ni siquiera nos deja que
la sistematización de la duda descanse en el propio yo. Co-
mo asevera Andreas Huyssen:

[…] my main point about contemporary postmodernism is
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that it operates in a field of tension between tradition and
innovation, conservation and renewal, mass culture and
high art, in which the second terms are no longer auto-
matically privileged over the first; a field of tension which
can no longer be grasped in categories such as progress vs.
reaction, left vs. right, present vs. past, modernism vs. rea -
lism, abstraction vs. representation, avant-garde vs. Kitsch.
(1986: 216-217).

Por tanto, el postmodernismo con su carácter polémico
revisa constantemente la heterogeneidad de nuestras diver-
sas concepciones y representaciones del mundo y de la his-
toria, volviendo a insistir en la manipulación lingüística a la
que estamos sometidos, y así, abandonándonos sin solu-
ción en el abismo de la irresolución. 

Según los críticos y profesores de lengua y literatura que
adoptan este tipo de filosofías del lenguaje, los que confia-
mos en el código lingüístico como una herramienta para
expresar nuestro pensamiento, o nuestra reacción ante el
mundo exterior, o el propio conocimiento del yo; quienes
nos negamos a aceptar el dogma relativista de que nada es
cierto ni falso sino que todo depende de la circunstancia
cultural; quienes afirmamos que la literatura adquiere la ca-
tegoría de universal porque nos descubre algo de la esen-
cia humana que traspasa épocas y culturas, algo que, inde-
pendientemente del siglo en el que se haya escrito, nos
razona nuestros más íntimos sentimientos…; quienes inten-
tamos acercarnos a la verdad, nos anclamos en el absolu-
tismo y el fanatismo. 

¿Cómo comprendemos la literatura oral quienes descon-
fiamos del relativismo en cualquiera de sus versiones acadé-
micas? El presente libro es un ponderado estudio que nego-
cia significados para concluir y confirmar hipótesis, y es que
nos demuestra a docentes y alumnos que se pueden cuestio-



ESTUDIOS PRELIMINARES 

17

nar las características de la oralidad sin desterrarnos en la po-
lémica sistemática. No en vano la experiencia de tantos años
de estudio de la autora. Pascuala Morote es una autoridad de
la literatura oral, que ahora nos sorprende abriéndonos la
puerta de las leyendas del folklore y la tradición. 

En primer lugar, la experta nos indica que es “suma-
mente interesante” el hecho de que las variantes léxicas y
semánticas con que se transmite la literatura oral, sean muy
similares en todas las culturas. Jan Harold Brunavand, otra
autoridad en la materia, coincide absolutamente en este as-
pecto. El profesor de la Universidad de Utah afirma, en
“New Legends for Old”, que en las leyendas, al igual que
en toda la tradición oral, el mensaje esencial es invariable,
y únicamente varían los detalles como el estilo, la exten-
sión, o la escenificación particular (1986: 382). 

¿Por qué las formas y los conceptos invaden distintos
idio   mas, atraviesan épocas y fronteras? ¿No será porque hay
algo común a todos los hombres independientemente de su
época o contexto cultural? Efectivamente, Brunvand asevera
que el primer paso en el estudio de la narrativa oral, y sobre
todo, de la leyenda urbana, es separar lo inalterable de lo
variable, puesto que en la permanencia se esconde el men-
saje simbólico que acoge todo subconsciente: 

Often, for example, sets of opposites dominate urban leg-
end plots; these may be expressed in such paired terms as
old/young, life/death, home/away, good/bad, reality/fan -
tasy, and the like. In these repeated standardized patterns
of oral tradition we find solid clues as to the meanings sto-
ries convey, whether explicitly as straightforward warnings,
or less directly in symbolic form (1986: 388). 

La existencia de un modo de expresión simbólico co-
mún a las más diversas culturas e individuos, es lo que ha
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conducido a Carl G. Jung a preconizar la existencia del “in-
consciente colectivo”, el cual se manifiesta mediante las
“imágenes primordiales” o arquetipos, es decir, elementos
universales, supraculturales y ahistóricos que el individuo
manifiesta a través de símbolos, mitos o leyendas. Coinci-
dentemente, estos arquetipos expresados mediante símbo-
los se transmiten, según Jung, mediante la herencia o tradi-
ción y las migraciones, esto es, la literatura oral es la gran
responsable de la plasmación del inconsciente colectivo a
través de sus arquetipos simbólicos. Morote prefiere enfati-
zar la conciencia colectiva en el aula multicultural, en vez
del inconsciente colectivo del mundo simbólico. En reali-
dad, la constante psicológica que subyace detrás de estos
razonamientos es el hecho de que la condición humana re-
quiere de las historias para disponer de símbolos que ex-
pliquen su experiencia que, por ser humana, traspasa épo-
cas y fronteras.

Por otro lado, Morote nos recuerda que los conceptos
culturales de la literatura se adquieren conforme a los mar-
cos conceptuales lingüísticos de nuestro idioma. Efectiva-
mente, no debemos olvidar que nuestro pensamiento es en
cierta forma lingüístico; ahora bien, si la experta nos advier-
te de que nuestra interpretación de la realidad está mediati-
zada por esquemas lingüísticos, jamás nos previene contra
la validez del lenguaje para referirse a la realidad de las vi-
vencias humanas (sentimientos, preocupaciones, creen-
cias…) y para expresar la reacción humana ante su contex-
to. En otras palabras, una cosa es que el lenguaje estructure
o interfiera en nuestra comprensión de la realidad, y otra
muy distinta que determine absoluta e irremediablemente
nuestra interpretación del mundo. De hecho, cada idioma
nos estructura la mente de una forma, y aun así, los mensa-
jes sobre la realidad humana no varían en lo esencial. 

Nos parece igualmente significativa la explicación que
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la especialista nos ofrece sobre la naturaleza contextuali-
zada, intertextual e intercultural de la literatura oral. Por
un lado, el narrador acomoda la forma de su mensaje al
contexto y público concreto; por otro lado, el informante
aporta todo su bagaje lingüístico y literario; por último,
interactúa con los oyentes contrastando la especificidad de
cada cultura. El conjunto de estos tres factores es denomi-
nado por Brunvand como “contexto natural” que constitu-
ye una información sólida y definitiva en la interpretación
de la leyenda. El quién dice la historia, cuándo, a quiénes
y el porqué, son datos habitualmente despreciados por al-
gunos investigadores, concentrados en el argumento de la
historia; no obstante, son los elementos que nos aportan
hondura cultural y social en la interpretación de las leyen-
das (1986: 388).

Las tres características del acto comunicativo nos corro-
boran que el emisor tiene una intención comunicativa pre-
cisa, que adapta y enriquece todo lo que le es posible por-
que tiene la necesidad de ser comprendido, de transmitir
un mensaje concreto, que no es sustituible por otro cual-
quiera. La particularidad que la literatura oral aporta a este
acto comunicativo es la variación particular e incompara-
ble que aporta cada locutor. Sin embargo, cuando la rein-
terpretación no es consciente, el significado del mensaje de
la literatura oral no varía esencialmente. 

Por el mismo motivo, cuando la recreación del mensaje
literario es consciente, cambiando el significado esencial
del mismo, es el público quien se encarga de validarlo o re-
chazarlo. En conversaciones con la autora, nos explica con
el sentido común apabullante que la caracteriza, que los ni-
ños y el pueblo iletrado acogen y reproducen la literatura
oral de forma espontánea siempre que conecte con la reali-
dad de sus vivencias. Es decir, la literatura oral no trascien-
de si no está relacionada con la cotidianeidad de sus vidas. 
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Morote nos comentaba que no le interesa hacer teoría
de la comunicación, pero sí plantea que existe una capaci-
dad crítica inconsciente en los niños, y por ello ejemplifica
una filosofía analítica realista que nos clarifica la relación
de imbricación entre pensamiento, lenguaje y mundo.
Adopta al mismo tiempo una postura metafísica y episte-
mológica, pues recoge los símbolos y significados literales
que el narrador vive y necesita comunicar, tal que tesoros
que explican qué es ser hombre al propio hombre, con o
sin cultura. 

En este sentido, y también por la metodología didáctica
que detalla, este libro es un manual completo para profe-
sores de enseñanzas medias y universitarias. Su esquema es
evidentemente pedagógico: primero nos define la tradición
oral, y dentro de esta, nos ofrece una clasificación genéri-
ca. Se propone delimitarnos la leyenda, diferenciándola y
comparándola con otros géneros similares para que, en la
medida de lo posible, podamos estudiarla separadamente.
Nos las clasifica en multitud de tipos, y nos las ejemplifica
graciosamente, para que verifiquemos la teoría. 

Explica minuciosamente qué pasos hemos de dar para
llevar a cabo una investigación rigurosa: cómo clasificar el
trabajo de campo, a quiénes entrevistar, cómo acercarse al
sujeto narrador, de qué modo diferenciar qué es objetivo y
qué es subjetivo en la narración, etc. En fin, demuestra to-
do un bagaje investigador lleno de experiencia y dedica-
ción que regala a otros profesores y alumnos para que el re-
sultado de la investigación sea exitoso. Es obligado que
hagamos notar por un lado, la humildad y el respeto con
que nos enseña a acercarnos a los sujetos informantes, a
través de los auxiliares de la investigación, para que no se
avergüencen de su incultura; y por otro lado, la fidelidad
para recoger el mensaje sin traicionar “los significados es-
peciales” de cada ámbito rural, grabando cada entrevista o
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filmando sus gestos. Y, de acuerdo con Brunvan, no aban-
dona el contexto, al contrario, pide que se valore el emisor,
el receptor, la escenificación y el ámbito elegido por el re-
copilador de las narraciones. 

Asimismo, las pautas metodológicas de trabajo en el
aula han sido comprobadas eficazmente. Convierte al
alumno de cualquier edad en sujeto que dirige su propia
actividad: reescritura creativa, la relación interdisciplinar
con la historia, el cine, la geografía…, o como contextos
sig ni   fi cativos de vocabulario, estructuras sintácticas, fi gu -
ras re tóricas, etc. Procedimientos iguales o similares son
em plea dos por Kelly Budd y Jayne Alexander, (1998) dos
pro fesoras de Bachillerato que, desanimadas por la ausen-
cia de respuesta y motivación de sus alumnos con las Le-
yendas del Rey Arturo, deciden mostrarles una variedad de
interpretaciones para que ellos elijan cuál quieren estudiar.
Además, les piden que debatan qué versión prefieren y jus-
tifiquen por qué desprecian las otras. Igualmente, logran
que las relacionen con el cine situado en época medieval,
o que levanten pósteres con lemas medievales. En fin, enu-
meran una serie de actividades que, al igual que Morote,
convierten al alumno en generador de ideas en lugar de un
pasivo receptor de teorías. 

El presente libro organiza una variada representación de
etnotextos agrupándolos por su origen: los de la comuni-
dad valenciana, los de otras comunidades españolas y los
de otros países. Esta recopilación constituye en sí misma un
vasto compendio para trabajar en el aula. Investigaciones
posteriores podrían asumir el reto de comparar leyendas si-
milares, junto con sus variantes, que aparecen en culturas
muy distantes, o bien, recoger cómo evolucionan leyendas
típicas de cada país. 

Así por ejemplo, una leyenda que Morote recoge de una
alumna cuya informante es de Guatemala, “La llorona”, es
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recogida en sus múltiples versiones por Dave McAlpine
(1982: 1). Los hispanos del estado norteamericano de Iowa
relatan variantes de dicha leyenda. En algunos casos, la
madre es la que mata a los hijos y los arroja al río; en otros
casos, los ahoga en el río, y por eso llora junto a las aguas;
y en otros relatos, la mujer simplemente llora porque no los
encuentra, y no cesa de llorar, y advierte la historia que la
mujer se lleva a los niños que lloran mucho. 

Pues bien, en la actualidad, una comunidad nicara-
güense de mujeres que viven en la comunidad valenciana,
afirman que esa historia no es de Guatemala, sino que, ase-
guran pertenece a “sus antepasados, a sus abuelitos de Ni-
caragua”. Todas ellas coinciden en la misma versión: “la
mujer camina largos paseos, de casa en casa, buscando a
sus hijos que no encuentra, obsesionada con la búsqueda,
no puede parar de llorar” (Ana Elba Meléndez, Sandra Me-
léndez, Alba Nuria Moncada… en Valencia, 2008).

Detrás del argumento de la historia, o del significado li-
teral de las diversas variantes, permanece invariable el co-
razón de la leyenda: su valor simbólico. Son relatos que
nos hablan de la relación vida/muerte que une a la madre
con los hijos: las madres entregan su vida para sacar ade-
lante a sus hijos. Además, nos trasmiten la fuerza del instin -
to maternal que, reprimido o violentado, se vuelve contra
la propia mujer que enloquece irremisiblemente. 

Así, una vez más, la leyenda explica la realidad sobre el
mundo y el hombre al hombre mismo, por este motivo,
nunca desaparecerá. La información masificada a la que se
enfrenta el hombre del siglo XXI, nunca podrá anular la
fuerza de la leyenda urbana. El hombre siempre necesitará
de las historias contadas directamente por otros, que ase-
guren ser verdaderas, comporten signos de verosimilitud y
satisfagan la necesidad de ordenar y limitar su comporta-
miento, pasiones, sentimientos, inquietudes… Aunque solo
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para que el hombre desorientado en el relativismo moral
dominante, tenga un eslabón al que agarrarse. Gracias a la
encomiable investigación realizada por la profesora Moro-
te, profesores y alumnos podremos iniciarnos en los traba-
jos de campo con rigurosidad científica y sabremos apro-
vechar las múltiples posibilidades didácticas: lingüísticas,
literarias, interdisciplinarias… y sobre todo, morales de ca-
da etnotexto; comprenderemos mejor la realidad y la natu-
raleza humana. 
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Algunas aportaciones folclóricas sobre la leyenda.
La encantada y la madrastra caníbal.

Nieves Gómez López
Universidad de Almería

Sobre las leyendas ha circulado toda suerte de teorías y
textos, quizás por ser una especie de icono deslumbrante
pero oscuro, muy extendido, objeto de admiración, miste-
rio e inquietud. 

La leyenda es un género de la literatura de tradición oral
y un subgénero dentro de la literatura universal. Tenemos
que distinguir entre leyenda oral y tradicional, y leyenda
es   crita y literaria.

La leyenda oral sobre todo es la que más nos interesa a
nosotros en estos momentos, al ser la recopilación de le-
yendas orales la fuente que ha dado lugar a este interesan-
tísimo libro de teoría literaria y didáctica de la profesora
Pascuala Morote. 

La leyenda oral podríamos decir que es una narración
breve generalmente y nada compleja; con pocos motivos;
donde los hechos son reales o históricos (al menos para el
in  formante) y sobrenaturales o difícilmente explicables; los
he  chos también se inscriben dentro de un tiempo y un es-
pacio (Por los años cincuenta… o Dicen que en el pueblo
de Ohanes, cuando mi abuelo era un muchacho…); los
per sonajes son conocidos (antepasados o vecinos más o
me nos próximos); y no tiene dimensión religiosa (salvo las
leyendas hagiográficas o devotas).

Morote dibuja unas substanciales pinceladas teóricas
so bre las características leyendísticas, haciendo referencia
a la discursividad poética o prosística a la que puede aco-
gerse el género de la leyenda; al fondo común multicultu-
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ral e intercultural y a los rasgos específicos y localistas de-
bido a la migratoriedad de las mismas1; a la capacidad de
actualización y adaptación a épocas, lugares y personajes
diferentes, ayudada, a pesar de sus raíces arcaico-míticas2,
por los medios tecnológicos de comunicación de masas co-
mo el cine, la televisión, internet, etc. Esto lo observamos
en la leyenda urbana o contemporánea, que surge en las
sociedades avanzadas con una gran cantidad de motivos y
rasgos provenientes de la leyenda tradicional (fantasmas,
brujas, duendes, tesoros, etc.). 

Las referencias a expertos de la leyenda no faltan en es-
te libro: García de Diego, Caro Baroja3 (pionero en los es-
tudios de mitología y leyendística hispánica), Lefévre, Me-
néndez Pidal, Propp, Pedrosa, Martos, Osés, Van Gennep,
etc. son algunos de ellos. Otros de los nombres más desta-
cados en el tema que nos ocupa son Barandiarán, Romeu
Figueras4, Coll i Alentorn, Fradejas Lebrero, Ortíz-Osés,
Mar Linares, Antón Erkoreka, Julio Alvar (que intenta con-
feccionar un Atlas de Ritos y Mitos de Aragón), los grupos
Etniker (en el área vasco-navarra) y José Manuel Pedrosa (en
diversas regiones de España).

1 Véase José M. Pedrosa, Micronet, 1999/2000: una obra tenida como para-
digma de estos estudios es la de Reidar T. Christiansen, The Migratory Le-
gends: A Proposed List of Types with a Systematic Catalogue of the Norwegian
Variants (Las leyendas migratorias: Proposición de una lista de tipos con un
Catálogo sistemático de las variantes noruegas), cuya segunda edición apare-
ció en 1992.
2 V. Pedrosa, J. M., Micronet, 1999/2000: los procesos de formación de las le-
yendas han sido profundamente estudiados por investigadores que van desde
Arnold Van Gennep (1873-1957) hasta Linda Dégh, que han puesto de relie-
ve su trasfondo muchas veces mítico arcaico.
3 Pedrosa en op cit (Micronet) destaca algunas de sus obras más significati-
vas,que figuran en la bibliografía.
4 Pedrosa publicó de Romeu Figueras en op cit (Micronet) El mito de “El Com-
te Arnau” en la canción popular,la tradición legendaria y la literatura (1948),
que sigue constituyendo otro modelo metodológico dentro del área de la le-
yendística hispánica.
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Fuera de España los estudiosos del mundo leyendístico
más conocidos son: Wilhelm Mannhardt, de las leyendas
inglesas; Gaston Paris o Arnold Van Gennep, de las france-
sas; Adolfo Coelho o José Leite de Vasconcellos de las por-
tuguesas, René Basset de las árabes, etc. Universalmente, F
Dolpech es en la actualidad junto a J. M. Pedrosa dos de
los investigadores más significativos a nuestro parecer.

Es verdad que todos estos especialistas han estudiado y
reivindicado con ahínco una parcela sustantiva de la le-
yenda escrita y oral, pero también es cierto que sobre su
fundamentación espistemológica siguen faltando publica-
ciones que faciliten a los investigadores y a los docentes de
diferentes niveles educativos el camino para investigar, cla-
sificar y enseñar este género literario tradicional. Esto es lo
que hace la profesora Morote en este libro: aportar a la
ciencia de la literatura, la didáctica y la tradición un grani-
to de arena dentro de un horizonte que ojalá fuese extenso
e inextinguible. Efectivamente, Pascuala Morote indica las
pautas, desde la teoría, la etnografía y la didáctica, de una
tradición oral leyendística que sigue ahí, esperando que al-
guien participe de ella haciendo trabajo de campo, gra-
bando y publicando para su entendimiento y difusión. Se
aproxima a la literatura oral, a la leyenda, y aporta sus co-
nocimientos entre el mito, el cuento, la fantasía y la creen-
cia (dándole así un título magnífico a su libro). Se adentra
pues, desde la teoría, en las aulas, para ayudar al profesora -
do a trabajar las leyendas desde un universo de géneros tra-
dicionales que la autora configura originalmente, e insiste
en la enorme importancia de este elemento motivador que
además apoya la formación del alumnado en el desarro llo
y enriquecimiento de sus competencias lingüística y litera-
ria. Y esa es otra de sus esplendorosas aportaciones. 

Además, el corpus de etnotextos que presenta al final
del libro, recopilados en la Comunidad Valenciana, Colom -
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bia, Ecuador, EE.UU., Guatemala, México y otras zonas geo    -
gráficas de España (Asturias, Cataluña, Ciudad Real, Cuenca,
Galicia, Granada, Jaén, Córdoba, Cádiz, País Vasco, Ciudad
Real, Teruel…), deja constancia de una muestra inexorable
de la intertextualidad oral y de la interculturalidad per se de
estos relatos que se transforman en versiones y variantes y
que pertenecen a un fondo común del patrimonio oral uni-
versal, como dijimos. Sin obviar que estas leyendas tradicio-
nales se han literaturizado en muchas ocasiones, y para ello
Pascuala Morote verifica la influencia de lo oral en lo escri-
to aludiendo a reconocidos autores como Zorrilla, Hartzen-
busch, Bécquer, Alejandro Casona, José María Merino…

Acreditar que estos relatos en verso y en prosa, de as-
pecto iletrado y frágil pero de esencia y valía asombrosos,
forman parte de un fondo literario ancestral y universal, y
que pueden relacionarse merecidamente con los inmemo-
riales textos evocados por autores más lejanos en el tiempo
todavía que los mencionados anteriormente como Homero,
Dante, Boccaccio, Lope de Vega, entre otros, –tal y como
ve remos después– no puede ser más que motivo de asom-
bro. Y es buena prueba, de que son de un valor absoluta-
mente espectacular, a pesar de que en los últimos tiempos
hayan resultado también alcanzados –como está ocurriendo
con todas las tradiciones orales vivas en Occidente– por la
apabullante globalización que está gestando una mente cul-
tural única de la que es muy difícil mantenerse al margen.

Nos limitaremos, ahora, a comentar algunos detalles de
dos de los relatos que estudia Pascuala Morote en este li-
bro: La cueva de la encantá y el romance vulgar de Blan-
cafor y Filomena.

La cueva de la encantá
En la tradición oral existen innumerables versiones y va-

riantes de leyendas sobre encantadas o encantos. Al ser difí-
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cil seleccionar en esta presentación todos los paralelos exis-
tentes, empezaremos haciendo alusión a La cueva de la en   -
cantá, que se encuentra en la Sierra de la Pila, leyenda de Ju  -
milla elegida, conocida desde pequeña y narrada además por
nuestra autora en su libro La medicina popular de Jumilla
(1999: 280), así como en este libro que presentamos. Dice así:

[La cueva de la encantá]
Una mujer con su nieto fueron a un bancal, encon-

trando en el suelo una puntica de cinta. Al verla, la mujer
empezó a estirar, y cuanto más estiraba, más cinta salía. El
niño, intrigado, le preguntó qué era aquello. A ella le mo-
lestó la pregunta, y al gritarle que se callara, realizó un
movimiento brusco con el brazo, cortándose la cinta; en
ese mismo momento oyó una voz de mujer que decía:

—Me has perdido y me vuelves a encantar para otro
tanto tiempo.

La encantada al fin del tiempo, salió a la Rambla de la
Pila, y se dispuso a peinarse. Acertaron a pasar por allí unas
mujeres, a las cuales les ofreció dos peines: uno grande y
otro pequeño. Al aceptar el grande, desapareció y dijo:

—Ya me habéis vuelto a encantar para otro tanto tiempo.
Todavía hoy sigue allí la encantada esperando que al-

guien pueda deshacer el maleficio que pesa sobre ella.

Comparemos esta leyenda de Jumilla con esta otra reco-
gida por mí en Almería de boca de Francisca Fajardo Mo-
reno5, una informante gitana del Barrio de Pescadería al-
meriense, que añade un motivo nuevo al discurso de las
encantadas, una hebra de lana, que se transformará a su

5 Nació el 18 de agosto de 1927 en el Barrio Alto de Almería. No fue a la es-
cuela. Se casó con dieciséis años y se fue a Pescadería. Ha trabajado en las
casas, en la vida, cortando panizo, farfollando, lavando, de empleada en una
confitería… 
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vez en hilo conductor de la narración de este sugerente en-
canto. He aquí su información:

[La niña y la hebra de la encantada] (N. Gómez 2007: 52)
Tendría yo, por lo largo, por lo largo, como unos diez

años. Mi madre lavaba, y nos íbamos a un huerto en que
había muy grandísimo, y lavábamos la ropa allí. Lo que no
teníamos dónde tenderla. No éramos nosotros, sino mu-
chísimos personas: cargaban con la ropa, y allí habían fin-
cas con árboles, y habían muchas piedras. Había sitios
don de tender los trapos. Iba muchísima gente a tender allí.
Y dijo mi madre:

—¡Anda y recoge los trapos!
No es como ahora, que lo roban todo. Pero antes no,

porque antes no pasaba eso.
Nosotros vivíamos en el Camino Real abajo, y tendía-

mos e íbamos a retirar las ropas, y nadie se llevaba nada.
Nadie robaba nada. Era verano, y mi madre dijo:

—¡Anda, ve, que la ropa está tendida y se pone muy
tiesa del sol!

Y yo me llevé una canastita de alambre para doblar los
trapicos, meterlos y traérmelos yo. Entro al huerto, y había
otra mujer allí. Ya estaba recogiendo los trapos y se iba a
ir. Y me quedé yo sola. Y, conforme estoy yo cogiendo los
trapos, me fue para el suelo, porque se me antojó que
aquello podía ser para mí, que era una hebra de lana blan-
ca, como la nieve. ¡Pero estaba con un brillo! Claro, y
aquello me impresionó. Me dije:

—¡Qué blanquita y qué brillo tiene!
Claro, el encanto me salió a mí. Por eso a mí se me

pre sentó aquella hebra de hilo.
Pues yo cojo la hebra de hilo, me dejo allí la canasta

con los trapos y me la lié en la mano. Y, conforme me la
iba liando, iba para allá la madeja y para allá la madeja, y
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yo con conocimiento iba detrás de la madeja. Ya me pilló
lo que iba liando, toda la manecilla entera. Ya dio la vuel-
ta, se metió entre las fincas, en un rincón que había allí.
Había como una cuevecilla hacia el rincón. Y digo:

—¡Ay!, ¿a dónde voy yo?
Claro, la hebra la rompo. Cuando bajé la hebra y la ti-

ré, me pegaron un porrazo, sin hacerme daño, que me en-
contré en la carretera.

Yo ya no cogí los trapos. Los trapos se quedaron allí,
como si me hubieran agarrado de un puñado y me hubie-
ran tirado allí en la carretera. Lo mismo. Yo nada, más que
no me di cuenta, ni cómo me tiraron, ni cómo iba volan-
do, ni nada de nada, que me encontré en la carretera. Se
ve que le dio coraje al encanto. Quería que yo fuera para
allá, para allá, hasta llegar al sitio que fuera a estar ente-
rrado y fuera cogido lo que había enterrado allí.

A mí se me descompuso el cuerpo cuando yo me vi la
mano llena de la lana liada por todos los sitios. Y no se
rompía, y no se rompía. Al llegar allí, se rompió sola y, se-
gún la acción, que yo pequé, se me deslió de la mano y ya
no me encontré lana en el suelo, ni en la mano, ni nada.
Nada más que me encontré en la carretera.

Me esperé en la carretera hasta que ya pasaba gente y
llegué a mi casa, y mi madre se dio cuenta, y me dijo a mí
mi madre:

—¿Qué te pasa, qué te pasa?
Ella se pensaba que me había caído, que me había pega-

do alguien. Y mi madre, la pobretica, se encontró mal. Y yo
ya me repuse, le conté a mi madre lo que pasó y me dijo:

—¡Eso es un encanto, hija mía! ¡Te salió pa ti! ¡Como
tú ibas con la hebra, te iba guiando, te iba guiando al sitio
que tenías que ir!

Entonces, mi abuela que está en gloria, dice que era
verdad, que ese encanto salía allí. La primera que le salió
el encanto era a ella. Ya le ha salido a tres o cuatro muje-
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res. Pero nadie sabía lo que había, dónde acababa la he-
bra. Sólo lo fuera sabido la persona que lo hubiera desen-
cantado.

Si yo no hubiera tenido miedo, había llegado hasta el
sitio. Pero yo llevaba mucho miedo. Y, como tenía tan po-
quitos años, como era tan pequeñita, tenía mucho miedo.

Las similitudes entre la versión murciana y la almeriense
son evidentes, aunque en la murciana la vía de unión entre
la vida y el encanto es una puntica de cinta y en la alme-
riense es una hebra de lana blanca como la nieve. La sin-
gularidad en la versión murciana es la elección entre dos
peines, uno de tamaño pequeño y otro grande, ofrecida por
el encanto al ser vivo para ser desencantado, no resolvién-
dose el desencantamiento al no cumplir los requisitos la
persona elegida: es imprescindible que sea portadora de va-
lores humanos, propios de la naturaleza divina y de la he-
roica, como son la bondad, la generosidad, la sencillez, etc.

Los motivos6 que hemos visto en las anteriores leyendas
serían dignos de un exhaustivo estudio, aunque aquí no po-
damos realizarlo. Por ejemplo, el agua que se nos muestra
a través de pozos, pilones7 o lavaderos, ríos y arroyos; la
hebrica de oro o el hilo de lana que soporta la única unión
entre la vida y la parálisis o muerte transitoria de la encan-
tada: el peine con el que se podía haber llevado a cabo el
desencantamiento si no hubiese habido avaricia por parte
de las mujeres al elegir el más grande, etc.

Aunque sería imposible que en los dos relatos aportados
aparecieran todos los elementos existentes en la tradición

6 GÓMEZ LÓPEZ, Nieves (2008), “La encantada de los siete pozos y otros en-
cantos”, Estudios sobre Literatura Popular Infantil, La palabra y la memoria,
Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, Colección Arca-
dia, nº 18, pp. 329-361.
7 Pilón, receptáculo de piedra que se construye en las fuentes para que, ca-
yendo el agua en el, sirva de lavadero o para otros usos, DRAE.



8 Véase en PEDROSA, J. M. “Ogros, brujas, vampiros, fantasmas: la lógica del
oponente frente a la lógica del héoe” (figura en la bibliografía) que aporta mu-
cha información a este respecto.
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oral, que enriquecen el interesantísimo mundo de las le -
yen  das, como las cuevas, lugar donde suelen vivir las en -
can  tadas; los padres, que se niegan al noviazgo entre su hi-
ja y el muchacho seleccionado por ella (debido a las
di ferencias sociales, religiosas, económicas, etc.); la noche
de San Juan, momento elegido en muchas ocasiones por las
en cantadas para aparecer (normalmente junto a las fuen-
tes); los niños, que a veces llevan los encantos entre sus
bra zos; la sal, que junto con el agua son los objetos mági-
cos o sabios que el héroe debe ir a buscar para devolverle
la vida, la salud o la prosperidad8 al encanto; los tesoros;
la tierra, que se abre y encierra, al llegar la oscuridad de la
noche, a la bella encantada; la luz (las encantadas suelen
sa lir de día, desde la salida del sol hasta el atardecer, las
seis de la tarde generalmente); el desencantamiento, que se
produce a través del agua del mar (agua y sal), a través de
la voz (diciendo “te quiero” al encanto), o siendo desintere -
sado, sin avaricia, como ya hicimos mención.

Y por último, la simbología que estos etnotextos en -
cierran es tan seductora e inabarcable, que tenemos que
desencantarnos en estas páginas tan precisas para po der
terminar estas notas preliminares, no sin antes, animar a los
lec tores a sumergirse en este fascinante mundo de los en-
cantos desde la perspectiva antropológica tan necesaria,
por otra parte, para entenderlos mejor.

La madrastra caníbal o Blancafor y Filomena
Nos limitaremos a comentar algunos detalles de otro re-

lato, en este caso en verso (Blancafor y Filomena), aporta-
do en este trabajo por la profesora Morote, que afirma que
el romance guarda una estrecha vinculación con el relato
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mítico griego de Procne y Filomela, que Ovidio trata ade-
más en sus Metamorfosis, haciendo hincapié en el tema
central mítico de este romance: el banquete antropofágico.

Muchos son los paralelos que podemos hallar en la tra-
dición sobre este tema que vamos a llamar la madrastra ca-
níbal. Además de las versiones mencionadas por nuestra
autora (el romance de La infanticida o el cuento de Aurelio
Espinosa, hijo, La asadura del hijo o los relatos de Afana-
siev, La gallina prodigiosa, La oca de los huevos de oro y
Los sueños explicados, etc.), aportamos el cuento nº 29 re-
copilado en Roquetas de Mar (Almería), Periquito y Mari-
quita (1998: 241-243), relato archiconocido en este punto
geográfico. 

Periquito y Mariquita
[ATU 720]
Era un matrimonio que tuvieron dos hijos, Periquito y

Mariquita; pero la madre de Mariquita y de Periquito se
murió. Y entonces el padre se casó por segunda vez y te-
nían una madrastra. La madrastra a Periquito no lo podía
ver, le tenía mucha envidia, porque Periquito era mu listo,
era muy inteligente y el padre lo quería mucho y siempre
estaba haciendo muchas cosas, pintaba… Un día le dice la
madrastra a Mariquita:

—Venga, ponte a barrer y a hacer las cosas.
Y la martirizaba mucho. Para que no se diera cuenta

que iba a matar a Periquito fue, la mandó a la vega a coger
una lechuga, a que trajera yerba para los animales, para los
conejicos, para los cerdicos, en fin… Pues viene Mari quita
de la vega y viene con una espuertica9, coge la verdurica,
se la lleva, se la echa a los conejicos, se la echa a los ani-
malicos que tenía allí en la cuadra, y dice:

9 Especie de cesta de esparto, palma u otra materia con dos asas pequeñas.
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—¿Y mi Periquito?
Y la madrastra se callaba, dice:
—Yo no sé, por ahí estará.
Dice:
—¡Ay, que no veo a mi Periquito! ¿Dónde está mi Peri-

quito?
Y entonces la madrastra lo había matado y puso una

olla con el cocido y lo echó en la olla. Entonces le dice:
—Mariquita, tienes que ir a llevarle a tu padre de comer.
El padre estaba trabajando en una mina muy lejos y le

llevaban entonces los almuerzos; llevaban unos cestos,
unos cenachos, con una tapadera y le echó el pan, la fru-
ta y la ollica en la mano, una olla de barro con su tapade-
ra y la llevaba la pobretilla en la mano.

Entonces dice la madrastra:
—No destapes la olla por el camino, ¿me entiendes?
Y ella:
—Bueno, pues no la destaparé.
Dice:
—Bueno, que te he dicho que no la destapes. Como

me entere que destapas la olla, te mato.
Pues ella, la pobretilla, pues todo el camino nada más

que llorando.
—¡Qué lástima! ¿Dónde estará mi Periquito? ¿Dónde

es tará mi Periquito que no lo veo?
Y siente de pronto una voz, y le dice:
—Mariquitaaa.
Y ella:
—¡Ay, ay! ¿Quién me llama? ¡Ay, Señor! ¿Quién me llama?
—Mariquita, estoy aquí.
—¡Ay, Señor, si es la voz de mi Periquito! ¿Y dónde es-

tá mi Periquito?
Y miraba para el cielo:
—¡Señor, ilumíname donde está mi Periquito!
Y él:
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—Aquí estoy.
—¡Ay, Dios mío! ¡Ay, parece que se siente en la olla!
Dice:
—Pero en la olla no va a estar mi Periquito. ¿Cómo va

a estar mi Periquito en la olla, Señor?
Conque dice:
—Pues yo la voy a destapar. ¡Ay, que me dijo mi ma-

drastra que no la destapara, que me iba a matar! Pues yo la
voy a destapar.

Y al destaparla, empiezan los huesos a moverse así, a
moverse la manecilla y todo. Dice:

—¡Ay! ¿Será mi Periquito? Pero no creo que sea mi Pe-
riquito.

Pues bueno, llega llorando. La madrastra le había echa-
do dos cucharas, dos trozos de pan, para comer los dos. Se
pone el padre a comer, dice:

—Mariquita, ¿es que no comes?
Dice:
—No, no como.
Dice:
—¿Por qué?
Dice:
—Porque me acuerdo mucho de mi Periquito, que no

lo he visto en todo el día.
Dice:
—Anda, vamos a comer.
Dice:
—No, yo no como.
Y entonces dice el padre:
—Bueno, pues come.
Dice:
—No, no, no, yo no como, yo comeré luego.
Pero ella no comía porque se creía que era Periquito el

que iba en la olla. Se pone el padre a comer, se comió to-
da la carne, venga comer, y ella:
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—¡Hía, hía, hía, hía! ¡Ay qué lástima de mi Periquito!
El padre:
—Pero bueno, ¿qué llanto es ése, niña?
Dice:
—¡Porque no he visto a mi Periquito en todo el día y a

lo mejor mi Periquito se ha muerto!
—Calla, mujer, estará por ahí en la vega.
Y el padre venga comer.
—Niña, ¿no comes? Pues toda la carne me la voy a co-

mer yo. ¡Qué panzada me voy a dar!
Decía el padre.
—¡Jochú, qué panzada me voy a dar de carne!
Bueno, pues ella cogió todos los huesicos que el padre

había dejado y los echó en el cesto, y dice:
—Pues estos huesos no los tiro yo; esto huesos los

guardo yo.
Y fue, hizo un hoyico y los enterró. Y ella todos los dí-

as iba a hacerle duelo a su Periquito:
—¡Ay mi Periquito!
Pero luego ella vio que sí; ella ya se caló, se figuró que

lo había matado la madrastra, aunque ésta no lo decía, y
Mariquita sentía que los huesos le hablaban. Y ella decía:

—¡Ay! ¿Será mi Periquito? Pero si no, si son huesos.
¿Cómo mi Periquito me va a hablar?

—Mariquitaaaaaa, que estoy aquí.
—¡Ay, ay, Señor! ¡Ay Señor! ¿Será mi Periquito? ¡Ay mi

Periquito, mi padre se lo ha comido, Señor! ¡Ay mi Peri-
quito, qué lástima, con lo bueno que era mi Periquito!

Bueno, entonces, a otro día, se encuentra a una vieje-
cica, dice:

—Mariquita, ¿qué te pasa?
Cuando venía ella de vuelta, dice:
—Que mi Periquito se ha perdido y no lo encuentro.
Dice:
—Tu Periquito lo ha matado tu madrastra.
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Dice:
—¡Ay, no me lo diga!
Dice:
—Sí, lo ha matado y lo ha echado en una olla.
Dice:
—¡Ay!
Claro, como era una bruja y ella todo adivinaba, pues

dice:
—Nooo, eso no es verdad.
Dice:
—Sí tu Periquito lo ha matado tu madrastra, lo ha echa-

do en la olla y tu padre se lo ha comido.
Dice:
—¡Ay, que mi padre se ha comido a mi Periquito! ¿Y

eso cómo puede ser si mi padre lo quería mucho?
Dice:
—Pues se lo ha comido.
Bueno, entonces dice:
—Toma esta cesta y ve y te das una vuelta por la vega;

cuando vayas a la vega, pues tú pasas con todas las frutas,
y manzanas, y peras y todo.

Estaba el padre y la madrastra, estaban cogiendo la re-
molacha, y llega ella con la cesta. Se le floreció la cesta de
flores, manzanas y peras; y entonces va ella con la cesta y
le dice el padre:

—Mariquita, ¿qué llevas?
Dice:
—Pues fruta.
Entonces salió Periquito en la cesta, se floreció Periquito

y sale Periquito con la mano así, mirando al cielo y dice:
—¡Ay, pues si es mi Periquito!
Y dice la madrastra:
—¡Ay, si es Periquito!
Dice:
—Periquito, ¿me das una manzana?
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Salió rodeado de manzanas.
Dice:
—No, que me mataste.
Y entonces dice el padre:
—Periquito, ¿y a mí, me das una pera de esas tan lindas?
Dice:
—A ti menos, que me comiste.
Y entonces dice Mariquita:
—Periquito, ¿y a mi, me das una florecilla?
Dice:
—Toma todo para ti, que tú me recogiste y me bendecíste.

María Rodríguez, 3 de mayo de 1990

(Roquetas de Mar, Almería)

Efectivamente, estamos ante un cuento paralelo de La
madrastra caníbal perteneciente al Tipo folclórico catalo-
gado con el nº 720 por Aarne-Thompson10 y Uther11

(UTE), El árbol del enebro o My Mother Slew Me; My Fa-
ther Ate me12.

Este TIPO 72013 se puede confrontar también con el Ti-
po 780 (El hueso cantor o The Singing Bone) y 78114 (La

10 Véase Aarni Thompson: The types of the Folk tales (Helsinki, F.F Communi-
catios, nº 184, 1964).
11 Hans-Jörg Uther, the types of internacional folktales. A Classification and
bibliography, Based on the System of Antti Aarni and Stith Thompson (Helsin-
ki: Suomalainen Tiedesakatemia-Academia Scientiarum Fennica, 2004).
12 La naturaleza de esta tradición es casi puramente oral. Existen versiones es-
porádicas en África del Norte y del Sur, en Australia y entre los informantes
de color negro de Lousiana. 
13 Camarena y Chevalier en su libro Catálogo tipológico del cuento Folklórico espa-
ñol (CTCFE) llama a este Tipo Mi madre me ha matado, mi padre me ha comido.
14 Este Tipo 720 guarda también cierta relación con el Tipo 780, El hueso can-
tor, y con el Tipo 781, La princesa que mató a su hijo. El primero aparece co-
mo cuento folclórico popular y como balada a lo largo de Europa norocciden-
tal y los Estados Unidos. El segundo se da sobre todo en Estonia y Finlandia.
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prin  cesa que asesinó a su hijo o The Princess who Murde-
red her Child) y con los MOTIVOS E 0 (Resurrección o Re-
suscitation), E 30 (Resurrección por ordenación de miem-
bros o Resuscitation by arrangement of menbers), E 607.1
(Huesos de muerto recogidos y enterrados; regreso en otra
forma directamen te de la tumba o Bones of dead collected
and buried; return in another form directly from grave), G
61 (Carne de parientes comida inconscientemente o Relati-
ve’s flesh eaten unwittingly), N 825.3 (Vieja protectora o
Old woman helper), S 31 (Madrastra cruel o Cruel stepmo-
ther), V 63 (Huesos de persona desmembrada unidos y en-
terrados o Bones of dismembered person assem bled and
buried).

Pasemos a desarrollar nuestra catalogación. Estamos an-
te una versión del Tipo 720, perteneciente al ciclo de Pa-
rientes buenos y malos de Thompson. Este cuento es cono-
cido en el mundo “por su canto de ave” (en Periquito y
Mariquita no existe) y como cuento alemán, no solo por-
que la Margarita del Fausto de Goethe lo canta en prisión,
sino porque en la colección de Grimm se cuenta en un dia-
lecto que ha llamado la atención de la mayoría de lectores
de dicha colección. Las diferencias entre Periquito y Mari-
quita y El árbol de enebro estriban en el canto inicial, que
no está en el primero de estos cuentos, como dijimos. El ár-
bol del enebro no aparece en ninguna colección literaria y
es difícil que tenga alguna conexión con la literatura, a ex-
cepción de su uso por Goethe. De esta manera se puede
decir que la naturaleza de esta tradición es casi puramente
oral. Existen versiones esporádicas en África del Norte y del
Sur, en Australia y entre los negros de Lousiana (en Vene-
zuela se conoce como La flor de Lilolay, también con can-
to). La Cenicienta es otra de las versiones de este Tipo 720. 

El episodio introductorio está formado por los Parientes
crueles: una madrastra que guisa a su hijastro. Este tema es
antiguo, lo encontramos en Grecia en el mito de Phrixos y



15 V. Propp afirma que la madrastra, en un gran número de cuentos, es “una
dragona transportada al comienzo de la historia; algunos de sus rasgos proce-
den de Baba Yaga y otros tienen carácter realista”.
16 Cortar en pedazos a un niño “simbólicamente” (asarle o cocerle) y luego re-
sucitarle es otra forma de muerte temporal que se remonta al rito de la ini-
ciación, según puede verse en. Propp en su libro Las raíces históricas del
cuento.
17 En Propp, V., Las raíces, op. cit., (136).
18 En este cuento el sentido del rito es que el descuartizamiento creaba al
hombre nuevo, V. Propp Las raíces…, op. cit. (138).
19 En este cuento, la princesa embrujada que va a casarse con el Héroe, es
también descuartizada y echada a la olla. ¿Vendrá de aquí el nombre de Ma-
riquita, la protagonista de nuestro cuento roquetero? Aunque Mariquita no es
echada a la olla sino Periquito.
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Hellé. Por este Motivo, por la crueldad de la madrastra (S
31) que es uno de los Motivos centrales de interés, lo si-
tuamos dentro del grupo de cuentos folclóricos de Parien-
tes crueles15.

El Motivo del descuartizamiento de Periquito por parte
de la madrastra, se remonta al rito primitivo16. En la Anti-
güedad clásica y en el antiguo Oriente existía también este
Motivo en la religión. Los ejemplos más célebres son los de
Orfeo, Osiris (Egipto), Afonis (Siria), Dionisos Zagreus (Tra-
cia) y Penteo. Todos ellos mueren de muerte violenta, pero
no mueren completamente: resucitan y se convierten en
objetos de culto. También Buda hizo pedazos su cuerpo y
volvió a recomponerlo, según demuestra Jacoby17. Ya en el
cuento maravilloso el descuartizamiento lo hallamos en mu  -
chos cuentos como el que trata el tema de la novia en la ca-
sa de los bandidos en el bosque, del que es una versión Bar-
ba Azul (Grimm); algunos cuentos rusos (cuecen al
muchacho en una perola para comérselo); La cítara que sue-
na sola; El remedio que no cura18; María la Bella19; La hija
del diablo (The Girl as Helper in the hero’s Flight), Tipo 313.

La aparición de la vieja protectora (N 825.3) que consi-
gue devolverle a Periquito está presente en muchos cuentos
como por ejemplo Los doce hermanos de Grimm.
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Los huesos de Periquito suelen ser enterrados debajo de
un árbol20, pero en este caso no se sabe dónde se entierran.
La reencarnación (E 600 y E 607.1) o resurrección (E 0 y E
30) se produce dentro de una cesta de frutas. V. Propp
(1974: 138) piensa que el hecho de que el descuartizado
siempre resucite en los cuentos de este Tipo, indica el ca-
rácter temporal de la muerte.

La fidelidad de Mariquita hacia su hermano Periquito21

es asombrosa y nos recuerda a Psique y a otras mujeres de
su clase que sufren y se esfuerzan por recobrar a sus her-
manos (maridos o amados en general). 

El nombre en diminutivo, Periquillo, es sintomático de
los Märchen, pues tienen preferencia por los héroes insig-
nificantes (hasta en el nombre) que poco a poco se con-
vierten en héroes: la superación es muy importante para el
folclore narrativo.

Se encuentran infinidad de versiones orales y literarias de
este tipo de madrastra del cuento Periquito y Mariquita22.

Presentamos a continuación algunas versiones orales y
literarias de la madrastra Periquito y Mariquita.

Queremos hacer hincapié en que los textos que la pro-
fesora Pascuala Morote saca a la luz son una muestra pe-
queñísima de lo que esta incansable investigadora tiene
atesorados y preservados con esmero en sus archivos. 

Volvemos a recordar que la autora de este trabajo ha-
ce una llamada de atención a través de las leyendas para

20 Propp, V., en Las raíces…, op. cit., (24) probablemente explicaría este Mo-
tivo buscando su fuente en el rito o costumbre real, en el que la niña sepulta
en el huerto los huesos de la vaca y los riega. No se sabe por qué causa, pe-
ro los huesos de los animales, no eran consumidos ni se destruían, sino que
se enterraban. Véase también V. Propp, (1943: 128-151).
21 Esta fidelidad de la hermana hacia el hermano lo hallamos en cuentos del
Tipo 450, Pequeño hermano, pequeña hermana, y 451, La doncella que bus-
ca a su hermano.
22 Véase GÓMEZ LÓPEZ, NIEVES, Cuentos de transmisión oral del Poniente alme-
riense (Roquetas de Mar, Ayuntamiento,1998: 241-253).
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crear conciencia de la situación en la que vive la enseñan-
za de la literatura de tradición oral (parte tan importante de
nuestra identidad y de nuestra cultura) en las aulas: una si-
tuación evidentemente precaria, insuficiente, que precisa
un impulso y un fomento decisivos, una labor de concien-
ciación seria, de programación específica con objetivos y
actividades maduradas académicamente, una presencia
bien visible en las etapas que van desde Educación Infantil
hasta la Formación Universitaria.

Y deja muy claro que se puede hacer una teoría de la
leyenda y que ésta, dentro de los repertorios de la literatu-
ra oral que se hallan en un proceso de transformación o de
extinción, es uno de los géneros que más han sobrevivido
hasta hoy. 

¡Deseamos que el futuro nos traiga nuevas cosechas de
esta literatura leyendística viva!
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INTRODUCCIÓN

Gracias a la voz, la palabra es exhibición y don, agresión,
conquista y esperanza de consumación del otro.

ZUMTHOR

La motivación esencial que me ha impulsado a la escri-
tura de este libro ha sido en primer lugar porque llevo
traba jando con y desde la literatura oral o escrita durante
toda mi vida. Ya cuando era bien pequeña me sentía atraí-
da a escuchar los cantos y relatos cotidianos de mi tierra,
un pueblo del interior de la provincia de Murcia (Jumilla):
juegos, villancicos, canciones de cuna, coplas, romances
históricos, amorosos, de martirios de santos… que se ento-
naban al atardecer durante la época de recolección de las
cosechas, en especial durante la trilla del cereal, la vendi-
mia y la cogida de la aceituna. 

Aún tuve la suerte de escuchar los romances truculentos
que cantaban algunos ciegos los martes, día de mercado, y
que se repartían después, a cambio de unas monedas, en-
tre el público asistente. Estaban impresos en unas hojitas de
diversos colores, a través de las cuales, algunas personas
que sabían leer, los aprendían y se los enseñaban a quienes
no sabían.

Oí relatos de aparecidos, cuyos contadores daban fe de
los sucedidos que narraban; es la causa de que a los niños
nos gustaran tanto, porque su esencia estribaba en la vera-
cidad y en la atracción por lo escatológico y sobrenatural
en la infancia.

Con el paso del tiempo y el avance en nuestros estudios
e investigaciones descubrimos que muchos de ellos se
cuen  tan en todo el mundo de forma más o menos pareci-
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23 Véase la ponencia La memoria y la palabra presentada en el XLIII Congre-
so de la Asociación Europea de Profesores de Español en el libro de actas
Acortando distancias. La diseminación del español en el mundo, Madrid
(2008), pp. 231-242 por María José Labrador y Pascuala Morote.

da y algunos de los más extendidos reciben hoy el nombre
de leyendas urbanas. Todo esto me condujo más tarde, en
mi vida profesional, a planificar una asignatura optativa en
la Escuela Universitaria Ausias March de la Universitat de
Va   lència (Literatura de Transmisión oral y Lenguaje Litera-
rio) que llevo impartiendo muchos años y que ha enrique-
cido mi labor profesional. 

Una gran parte de los estudiantes matriculados manifies -
tan, al terminar el curso, el asombro que les produce inda-
gar y realizar sus primeras investigaciones en este campo;
algunas procedentes de sus propios recuerdos y evo   ca cio  -
nes, de su medio familiar o de su ambiente más cercano
(amigos y vecinos, abuelos, tíos, padres, hermanos… sue-
len ser sus primeros informantes)23.

En las primeras muestras literarias orales que recogen,
des cubren múltiples posibilidades didácticas para trabajar
en las aulas y motivar a los niños a deleitarse con esta lite-
ratura de carácter funcional, preferentemente lúdico, social
y cultural, que los va a conducir al gusto por la lectura en
general.

Por otra parte, en el ámbito de la didáctica de la lengua
y la literatura, los más graves problemas a los que nos en-
frentamos es que niños y jóvenes parten de un nivel de
educación y formación literaria, por lo general, insuficien-
te, y que sienten la literatura, a veces, como un fenómeno
ajeno a sus gustos e intereses. Se lee poco y mal, conse-
cuencia de unos planes de estudio, en los que cada vez se
nota más el desinterés por las humanidades, en concreto
por la literatura; precisamente una de las materias que más
contribuye a formar personas críticas, reflexivas y que le
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24 Recomiendo en este sentido el libro de Tzvetan Todorov (2007), La Littéra-
ture en péril; ensayo en el que lanza una llamada de atención a quienes po-
nen la literatura en peligro: los profesores y los críticos que solo encuentran
en esta materia técnicas narrativas y conceden más valor al conocimiento te-
órico que a la lectura de obras, que son las que introducen en la educación
literaria algo más de humanidad que la pura teoría.

aporta al estudiante una riqueza de experiencias y puntos
de vista que todavía no ha alcanzado en su vida24.

Cuando los niños llegan a la escuela es imprescindi  ble
partir de sus conocimientos previos literarios, el bagaje de
literatura oral aprendida en el seno familiar; es la primera li-
teratura oída: las canciones de cuna para dormirlos, los
bre   ves poemas rimados para acompañar sus primeros des  cu    -
bri mien  tos, los juegos callejeros y los que se practican es -
pon táneamente en los recreos escolares, las adivinanzas, los
tra ba   lenguas, los refranes, las coplas… que junto a poemas,
cuen tos, leyendas, mitos, fábulas… les pueden abrir de par
en par las puertas de la escucha gozosa, de la lectura y de la
comprensión oral y escrita. La experiencia de escuchar no
implica solo cambio de pensamiento, sino afectividad. Cla-
rissa Pinkola (2005), en Mujeres que corren con los lobos,
cuen ta que del contacto con la naturaleza y de las historias
que escuchó en su infancia, extrajo los principios fundamen -
tales para narrar cuentos de hadas, mitos interculturales…

La literatura oral representa la expresión más íntima y di-
recta de hombres y mujeres procedentes del pueblo que nos
hacen llegar sus sentimientos, pensamientos, ideas, accio-
nes, sus preocupaciones vitales, sus creencias religiosas y
má    gicas, sus ritos festivos, sus juegos, sus historias, sus narra -
ciones… la mayoría de los cuales con sus variantes léxicas y
semánticas se parecen en todas las culturas. La literatura de
tipo tradicional franquea el espacio y el tiempo y aunque se
produzcan cambios sociales, las diversas culturas y civiliza-
ciones mantienen tradiciones de tiempos anteriores.

47

INTRODUCCIÓN



El estudio de esta literatura de tradición oral o de tipo
tra dicional junto a la de autor es, por consiguiente, de gran
relevancia desde el punto de vista de la educación lingüís-
tica y literaria y de la cultura de los pueblos. Como afirma
Ballester (1999: 22):

Les competències essencials d’una educació literària
(educació en la lectura de textos literaris) es perfilen en dues
direccions: d’una banda, s’ha de fer comprendre les formes
específiques d’organizar i de comunicar l’ex pe riencia que
té la literatura, y dotar-la d’una elemental teoria; i d’al tra
banda, és necessari atendre la línia del temps que creue un
text. A més a més, un plantejament d’aquest tipus suggereix
múltiples possibilitats de projecció cap a propostes de tipus
interdisciplinar i multicultural i subratlla en tot moment la
importància de la transversalitat comunicativa (expressiva/
receptiva) de tots els seus components. Així como una pràc-
tica de la producció de textos a tots els nivells.

Los géneros literarios, cuya característica fundamental
es la oralidad son, como la lengua, un vehículo de trans-
misión cultural, además de un sistema de comunicación.
Los conceptos culturales se adquieren y se transmiten lin-
güísticamente; por este motivo, los modelos lingüístico-li-
terarios pasan a formar parte de nuestra experiencia, en
tanto en cuanto contribuyen a conformar los marcos con -
ceptuales que nos sirven para interpretar la realidad.

No es de extrañar, pues, que Menéndez Pidal (1957: 200)
comparara la poesía oral con el lenguaje cuando escribió
lo siguiente: 

[…] empieza por ser meramente oral y vulgar antes de
llegar a escribirse y hacerse instrumento de cultura; en su
origen, puede sufrir grandes influencias exteriores, pero
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siempre es una creación propia del pueblo que la maneja.
De igual modo lo indígena popular está siempre como ba-
se de toda producción literaria de un país, como el terre-
no donde toda raíz se nutre y del cual se alimentan las más
exóticas semillas que a él se llevan.

La naturaleza de la literatura oral estriba en el hecho de
la necesidad de una voz humana que canta o cuenta en un
momento y en un lugar determinados, con la finalidad de
ser escuchada, entendida e interpretada por unos oyentes,
a quienes el narrador nunca olvida. No es lo mismo cantar
o contar cuentos a niños pequeños, a preadolescentes y
adolescentes que a adultos. Ni tampoco es lo mismo can-
tar o narrar en familia, en la escuela que en ámbitos extra -
escolares. De ahí que el texto oral sea un texto contextua-
lizado, además de intertextual.

Es contextualizado porque se reproduce en un ambien-
te siempre especial y diferente: familiar, escolar, público
(bi bliotecas, cafés-teatros, plazas o lugares al aire libre…).
Y es intertextual porque tanto narradores como recitadores
o cantores de géneros orales están bajo la influencia de un
vocabulario, una sintaxis, una retórica y unos temas de
otras obras orales o escritas, aun cuando estas últimas ha-
yan sido conocidas por vía oral. Se trata de una inter -
textualidad de registro a registro, que da lugar a fusiones,
trans formaciones, versiones y variantes que enriquecen, en
un proceso permanente, toda la literatura oral.

La voz y la gestualidad de los narradores son esenciales
en la literatura oral puesto que contribuyen a la compren-
sión e interpretación por parte de los oyentes, e incluso a
la captación de secuencias narrativas que provienen de
distintas obras literarias y que han ido asimilando con el
trans currir del tiempo. Esto supone que, cuando un narra-
dor está contando algo, otro puede interrumpir la narración
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para advertir que «esa parte no es de esa leyenda o de ese
cuento, sino de este otro», «que este cuento no es de este
pueblo sino de otro». Se produce una interacción entre na-
rrador y oyentes, y aunque estos corten el hilo del canto o
de la narración, es enriquecedora, ya que apunta a otras
versiones, que como investigadores y docentes, nos pueden
interesar, porque se constituyen en un enlace intercultural
en las aulas. En estos momentos, en España, están llenas de
estudiantes de otras etnias, países y continentes, que incre-
mentan el conocimiento literario de nuestros estudiantes
con sus propias versiones de cantos, juegos, creencias, na -
rra ciones, etc.

De cualquier modo, como indica Zumthor (1989: 85): 

El intérprete con su voz y sus gestos es una presencia;
es frente a un auditorio concreto ‘el locutor’ concreto de
que hablan los pragmáticos; es el canto empírico de un
texto cuyo autor implícito en el momento presente tiene
nueva importancia, pues la letra de ese texto, ya no es so-
lo letra, es la interpretación de un individuo particular, in-
comparable.

Este caudal de literatura de tradición oral o tradicional,
si los maestros saben aprovecharlo, puede erigirse en uno
de los grandes incentivos para conducir a sus alumnos, co-
mo ya hemos indicado, a la literatura de autor. No pode-
mos olvidar que la competencia retórica-literaria con que
el niño llega a la escuela la conforma todo ese acervo cul-
tural mediante el que se ha familiarizado con las formas
más expresivas del lenguaje figurado así como con todo ti-
po de ritmos, rimas y estrofas.

Los objetivos que pretendemos con esta publicación
son muchos, a sabiendas de que no siempre se consiguen
todos:
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– Aproximarnos a la literatura de transmisión oral, su
concepto, características y clasificación de sus géne-
ros, para adentrarnos después en la leyenda (muy del
gusto de adolescentes y jóvenes) e implicar en este
acercamiento a profesores de enseñanzas universita-
rias y no universitarias, a mediadores, a biblioteca-
rios y a todos aquellos que deseen incorporar la lite-
ratura de tipo tradicional en sus programas, e incluso
utilizarla para fomentar la sensibilización de infantes
y jóvenes ante el hecho literario. 

– Clarificar en la medida de lo posible, el concepto de
leyenda en relación con otros géneros narrativos ora-
les y plantear los problemas que ofrece como géne-
ro oral.

– Llamar la atención sobre la presencia en las leyendas
de temas, motivos y símbolos propios de diversos gé-
neros y culturas, señalar su carácter intercultural y
destacar una serie de leyendas y de personajes de las
mismas que dentro de una clasificación general, pue-
den ser interesantes para ser oídas y leídas en las au-
las o fuera de ellas.

– Insistir en la idea del carácter interdisciplinar y uni-
versal de la leyenda y en la intertextualidad existen-
te entre los repertorios de literatura escrita con nom-
bres y apellidos de autor reconocidos y la literatura
de tipo tradicional. Concretamente, en las leyendas
esta relación se puede estudiar en la literatura espa-
ñola, porque muchos de los escritores que literaturi-
zan leyendas tradicionales, han extraído sus temas de
la tradición oral, como Zorrilla, Hartzenbusch, Béc-
quer, Alejandro Casona, José María Merino… 

– Motivar a los profesores de los distintos niveles edu-
cativos a valorar los textos leyendísticos orales. La
le yenda no solo es un material de apoyo, sino una



fuente esencial de motivación a la lectura y de im-
plicación en la investigación-acción en el aula. La
narración, la lectura y el comentario oral y escrito de
leyendas procedentes de los narradores populares de
todos los tiempos y de autores que las hayan literatu-
rizado es una finalidad preferente. 

– Capacitar a los estudiantes para que sean informan-
tes-recopiladores de literatura tradicional, investiga-
dores en la práctica, pues los materiales narrativos
que extraigan por vía oral pueden ser estudiados,
analizados, clasificados, recreados y utilizados en sus
propias clases, cuando sean profesionales de la edu-
cación.

– Sugerir una serie de estrategias didácticas, que pue-
dan ser modificadas y mejoradas por estudiantes y
profesores. 

– Ofrecer una selección de etnotextos recogidos direc-
tamente en nuestras clases representativos de la ri-
queza y la variedad de leyendas que se pueden en-
contrar, muchas de las cuales van ligadas a creencias
procedentes de otros tiempos y culturas y pueden ser
la base de recreaciones posteriores o servir de puen-
te o enlace intercultural entre estudiantes de dife-
rentes etnias y culturas, para que interaccionen, se
comuniquen y se integren entre ellos.
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